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El yunque 
 
Ay esta loca... 
que me ralla la cabeza 
 
ay... sólo un lazo de lujuria 
nos une 
 
quizá algo más 
 
soñé que éramos adolescentes 
a ambos nos habían traicionado 
nuestras familias 
y habíamos vertido pueriles  
lágrimas de atracción sensual 
pero aún no habíamos sufrido 
el enamoramiento 
aún no nos habíamos maltratado  
en pareja 
aún teníamos tiempo 
 
soñé que nos enamoramos 
como podría haber sido 
soñé un sueño agónico 
de lágrimas de amor 
nuestros besos de juramentos 
fidelidades eternas 
marchitas en la finitud 
del sentimiento 
 
¡ te soñé tan bonita y dolorosa ! 
tal cual yaces aquí a mi lado 
en un nuevo amanecer 
en la oscuridad de la demencia 
que se avecina 
roncando empastillada 
borracha doliente y amarga 
cuando sonríes  
una nueva herida se abre  
en el mundo salvaje e indolente  
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una sonrisa que es la ignominia 
de esos viles maltratadores 
con los que ensuciaste tu vida 
 
tu sonrisa ilumina la vergüenza  
de este mundo depredador de amores 
inseguros 
y me duele más tu locura 
porque sé que podrías curarte 
aunque no lo harás 
porque sigues confiando en la  
humanidad de los que no la tienen 
tú que siempre fuiste hermosa 
y más que hermosa buena  
y bondadosa 
tan buena fuiste siempre 
que tu destino fue sufrir 
alimentar los deseos de los indeseables 
devoradores de sonrisas 
 
te imagino de pequeñita 
me imagino a todos nosotros 
de pequeñitos 
bambinitos 
guajes 
chiquititos 
saltando jugando y riendo 
antes de ser abusados 
antes de que te violaran 
antes de que la escoria humana 
te marcara 
antes de que supieras  
que la justicia existe a duras penas 
 
tu madre no te hacía caso y su amigo violador te campaba a sus anchas 
"son cosas de niños, no la haga caso señora mía" la decía, a tu madre, 
la guarra indolente, cuando te quejabas de que ese señor te hacía esas 
horribles cosas y te dejaba sin poder andar "se habrá caído la niña 
jugando, si es que son como cabras" y tu madre le reía las gracias al 
criminal al violador de su hija 
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son cosas de mayores, claro, ella estaba muy preocupada en ir a buscar 
a tu padre borracho por los puticlubs contigo del brazo a veces  
a buscar a tu padre putero y drogadicto 
"si es que usted señora mía no lleve a su pequeñita, a este cielo de hija, 
a esos antros de pecadores en busca de su señor padre, que luego tiene 
pesadillas y mire usté querida mía las cosas que se inventa de que si yo 
la hago esto y lo otro... que usté sabe que puede confiar en mí deje aquí 
la niña que yo la cuido mientras va usted en busca del bribón 
pendenciero ese, mal aviádos estamos dios me guarde que si por mí 
fuera casada estaba usted conmigo y la niña tenía un padre en 
condiciones" 
y se ponía melosa ella tu mala madre 
y con él te dejaba 
y te forzaba y te ultrajaba 
tú tan pequeñita 
y sangrabas 
y te tapaba la boca 
y hacía extrañas muecas 
y gemía 
te chupaba la cara y tu dulce cuerpecito 
y te echaba sus repugnantes fluidos 
y si volvías a decir algo te metería en un pozo oscuro del que nunca 
saldrías, ya veías que tu madre confiaba en él y la tenías que hacer caso, 
esa escoria humana no merecía vivir y he que ahí seguía echándote su 
pestilente aliento en tu carita 
y luego tu padre llegaba violentamente ebrio "¡¡¿ dónde está esa niña 
del demonio ?!!" y te pegaba y tu madre también callaba 
 
y aún así la ilusión de tu infancia y juventud pudo con todo ello 
 
un día dijiste basta y cogiste un cuchillo, a ti te dejó y se fue a por otras 
niñas, en el pueblo lo sabían pero nadie hacía nada esa panda de 
infernales cobardes hipócritas e indolentes que se santiguaban con 
solemnidad en la misa del domingo y se pasaban con fervor el cepillo 
de la virgen, esas almas tristes y oscuras que jamás deberían siquiera 
posar su mirada en un niño, habría que crucificarlos en las cunetas de 
los caminos por sus propios pecados 
No, no hay perdón 
no puede haber perdón 
pero tú creías que había un Dios y los castigaría 
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yo también lo pensé y me gustaría que fuese verdad 
éramos niños y nos siguen traicionando 
así que el odio se hace más fuerte  
y nuestras almas más vulnerables 
arrastran sus corazas 
se asfixian con el peso de las cadenas 
 
así que tu sonrisa significa lo inimaginable 
cuando ríes y ahogas tus dolores parece que el mundo tiene sentido 
y aquí estamos abrazados tratando de amarnos 
buscando un orgasmo que nos redima 
que nos olvide de nosotros mismos 
que se folle las penas 
pero sólo logramos corrernos 
y nos corremos varias veces pero el dolor no desaparece 
sólo se tamiza 
una ilusoria calma chicha 
y aquí estamos retorciéndonos lujuriosos 
que es lo mejor que podemos hacer esta noche alucinógena 
donde quizá por momentos nos amaremos de verdad 
 
¿ dónde estás ? 
¿ adónde vas cuando estoy dentro de ti ? 
¿ encuentras la tan ansiada paz ? 
pues por más que te corras  
no encontrarás la verdadera felicidad 
¡ oh felicidad ! 
otra palabra más que no explica nada 
un sonido 
una asociación de ideas 
un anhelo sempiterno 
quizá un recuerdo de estado amniótico 
no pasa nada porque llores 
llorando saludamos al nuevo mundo 
yo también río mis lágrimas y lloro mis risas 
 
dime algo ocurrente tú también 
es lo que necesitamos hoy 
dime cualquier tontería aunque no me haga gracia 
sabes que en ocasiones soy un rancio 
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y por favor no pares de reir sin motivo 
pero no rías sin motivo si no te sale 
es mejor una lágrima sincera que una sonrisa falsa 
pero no quiero que llores hoy 
te besaré te acariciaré te amaré te follaré como quieras 
sí, así es, ríete joder 
tú que te lo mereces 
tú que tanto has sufrido y aguantado 
tú que las penas te torturan y te están enloqueciendo 
sí , luego cuando durmamos soñaré que nos conocimos 
antes de todo esto 
¡ y cómo lloraré de amor y frustración porque me daré cuenta de que 
nunca seríamos amados como nosotros sabemos amar ! 
 
te casarás y tendrás hijos con un energúmeno putero y drogadicto que 
te maltratará e intentará matarte y caerás en una profunda depresión 
sí, cuánto ibas a sufrir 
se cumplían los oscuros designios de las cartas que te echaba tu madre,  
esa mala pécora, a la trémula luz de las velas sobre el tapete de la mesa 
camilla, en la tenebrosa estancia de pardas cortinas y el nauseabundo 
hedor de los pellejos y casquerías en el puchero, tu ahí chiquitita aún 
con el dolor del último desgarro y la bruja te maldecía porque sentía 
celos cuando el párroco se la metía y le hablaba de ti de cómo 
disfrutaba haciéndotelo bajo la cruz la mirada de la virgen las heridas 
del señor y te hacía entonar los catecismos "Dios lo quiere así" 
el muy abyecto resoplaba como un gorrino, te echaba el veneno dentro 
y luego te hacía limpiarle 
a tu madre la gustaba que le contara cómo te violaba mientras se la 
follaba a ella disfrazada de monja y él con los ropajes de liturgia, y cada 
vez sentía más celos y te pegaba y castigaba con crueldad y le dijo a tu 
padre que flirteabas con el cura y tu padre te zurraba con espanto 
tú tan pequeña 
"¡ habrase visto !" 
y la lectura de las cartas era cada vez más funesta 
"¡ ay mi niña querida ! ¡ ser de mis entrañas que tanto dolor me infligiste 
cuando saliste de mí ! ¡ cuánto vas a sufrir en esta vida... tú que eres tan 
buena y tan hermosa !" y te ataba y encerraba en el armario toda la 
noche o todo el día hasta que estabas horas sin quejarte, en silencio 
te reías cuando veías la película de Carrie "¡ quién tuviera una madre 
así ! te la cambio, Carrie !" y deseabas tener ese poder telekinético para 
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destruir a toda esa panda de malnacidos, te concentrabas y te 
esforzabas pero no lograbas mandarlos por los aires y  hacerlos papilla 
estampándolos contra el suelo... habría sido tan bonito que pudieras 
hacerlo, la pena es que sería una muerte rápida y ellos se merecen todo 
el dolor del mundo 
y te enseñaban que Dios quería que tú sufrieras por sus pecados que no 
eran lo tuyos y que le dieras placer a ese vil emisario suyo te decían él 
y tu madre 
en el pueblo todos lo sabían  
vaya que sí 
en ese polvoriento yermo de ignorancia indolencia y crueldad 
cuchicheaban en los bancos de la iglesia y las tiendas cuando te veían 
entrar con tu infernal madre de la mano 
"¡ será que El Señor lo quiere así, Amén !" susurraban santiguándose 
con sus pulgares húmedos de saliva y echaban sus monedas en el 
cepillo que luego el cura violador se metía en los bolsillos 
un día te dio unas monedas después de agredirte "para que empieces a 
ganar algún dinerito" te dijo riéndose  
e invitaste a tus amiguitas a chucherías y las contabas lo que te hacía el 
párroco, y estaban contentas de que no las tocase a ellas y sus madres 
que eran buenas madres no las dejaban solas claro y no querían que sus 
hijas se juntasen contigo, los chavales se acercaban a ti rebozándote su 
entrepierna pidiéndote favores enorgullecidos por las primeras 
erecciones de la adolescencia confiados en que "la guarrilla del pueblo" 
les haría algo de las que cosas que se decía hacía 
pero tenían que tener cuidado con "la preferida del cura", así te 
llamaban  
y tu madre te llevó un día a que vieras que el cura también la quería a 
ella, a que vieras que la hacía las mismas cosas que a ti y te miraban 
mientras lo hacían y se reían con sórdidas carcajadas, luego fuisteis a 
buscar a tu padre al burdel... 
 
y aún así seguiste creciendo sonriendo y en cuanto pudiste huíste de 
ese maldito pueblo y esas gentes malvadas y tenebrosas 
comenzaste una nueva vida y te enamoraste de quien no debiste claro  
otro energúmeno indecente de esos que aparecían disfrazados de mal 
agüero en las cartas 
a ti se presentó bien vestido, con buen porte y la mejor de las sonrisas, 
un tío como dios manda, un as en la cama, te hizo sentir especial y 
creíste conocer eso que llamaban amor aquellos que decían conocerlo 
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y a los que escuchabas extrañada sin comprender lo que decían  
no habías sucumbido a los profundos traumas de tu horrible infancia 
dejaste florecer tu ilusión y tu amor 
a ese galán impostor se lo diste 
al principio todo era tan bonito que hasta tu pasado sólo había sido 
eso, pasado   
una tortura olvidada 
sentiste que te hizo mujer 
te hizo madre 
pero un día cambiaron su mirada y su parecer 
parecía que tu amor no era suficiente 
y hundió la tocha en el juego y la farlopa 
traía el perfume de prostitutas a vuestra cama 
a tu lecho siempre colmado de sonrisas y rosas 
y él las pisoteaba con su sucio aliento 
el primer golpe no se hizo esperar 
te dejó bien claro que te lo merecías 
¿ qué te habías pensado ? 
estaba harto de la vida doméstica, él era un hombre de mundo y hacía 
lo que quería, tu sincero amor y pasión lo sofocaban, en su bastardo 
espíritu tu cariño una insoportable presión 
le sacaba de sus casillas el llanto del bebé, al que miraba con extrañeza 
tenías que entender que sus infidelidades eran necesarias para la 
higiene de vuestro matrimonio, además casi todas eran putas qué más 
te daba decía, pero a ti que ni se te ocurriera mirar a otros tíos pues te 
caía una somanta de hostias... 
 
y... 
 
sí cariño, hay muchas más cosas terribles que te han pasado, lo sé, pero 
hoy no puedo más, tengo ganas de vomitar ¡hay que matarlos a todos, 
esas bestias sin escrúpulos! es un milagro que estés aquí, dándome tu 
intimidad, dejándome entrar dentro de ti... ¿cómo no ibas a estar un 
poco loca, con todo lo que te ha pasado? pero no cielo, tú no estás loca, 
ellos son los locos que quieren acabar con toda belleza y cordura, con 
todas las sonrisas que, como la tuya, se niegan a sucumbir ante la 
maldad del mundo... 
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